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Se dice que las Conferencias Episcopales Latinoamericanas citan a los Santos Padres (los Papas) pero no los Santos Padres de la Iglesia.  Es cierto que los documentos no tienen casi ninguna cita ni referencia a los Padres de la Iglesia.  Entonces, para hablar de San Agustín en las Conferencias Episcopales no podemos buscar un elenco de citas; pero sí podemos encontrar ideas claves que Agustín promovía y que XVI siglos después siguen encontrando eco en las reflexiones pastorales de Medellín, Puebla y Santo Domingo.

Podemos comenzar con la única referencia específica al pensamiento de San Agustín que se encuentra en los documentos de Medellín (el segundo documento sobre La Paz, 2, 14) que dice:

La «tranquilidad del orden», según la definición agustiniana de la paz, no es, pues, pasividad ni conformismo. No es, tampoco, algo que se adquiera una vez por todas; es el resultado de un continuo esfuerzo de adaptación a las nuevas circunstancias, a las exigencias y desafíos de una historia cambiante. Una paz estática y aparente puede obtenerse con el empleo de la fuerza; una paz auténtica implica lucha, capacidad inventiva, conquista permanente.  La paz no se encuentra, se construye. 

 La cita y todo este documento, subraya que la paz está basada en la justicia, el justo orden de las cosas.  Nuestro padre San Agustín en su comentario sobre salmo 85 dice que: “¿Quieres poseer la paz? Obra la justicia….Una vez ejecutado esto, no la buscarás por mucho tiempo, porque ella misma saldrá a tu encuentro para besar a la justicia.”
  El Papa Pablo VI hizo eco de estas palabras de Agustín en su celebre frase: “Si quieres la paz, trabaja por la justicia.”

Entendiendo esta visión integral de la paz, expresada por Agustín y retomada en la cita de Medellín, podemos usarla como punto de partida para examinar la aportación agustiniana a las Conferencias Episcopales, centrándonos en las siguientes dimensiones importantes que eran claves por la teología y práctica pastoral de Agustín y forman los cimientos para esta visión integral de la paz:

1) La búsqueda de la Verdad y la necesidad de una conciencia crítica

2) La Dignidad Humana, reflejo de ser creado a imagen de Dios 

3) La Iglesia, misterio de comunión 

4) La comunión de bienes

5) Los pobres: el rostro del Cristus Totus

6) Testimonio de Vida de los ministros de la Iglesia

La Conciencia Crítica

Se dice que “la verdad es la primera baja de la guerra”.  La manipulación de la mentira para que aparezca como la verdad es un trabajo en la cual tenemos que estar atentos. Por eso la verdad es uno de los elementos más significativos de la conversión de San Agustín, con lo cual nos ofrece una gran lección.   Su conversión es multi-dimensional, y una de los elementos más importante es convertirse de ser un “mentiroso al servicio del emperador” a ser “un defensor de la verdad de Dios.”  Agustín como un orador oficial del imperio, tenía que torcer los hechos en tal forma que la mentira aparece como la verdad para pintar una imagen buena del emperador y que él sea presentado como un líder preocupado por el pueblo.  Parte esencial de su conversión es ver la necesidad de dejar de lado este oficio de engaño al pueblo y convertirse en un defensor de la verdad de Dios.

El estado tiene un gran mecanismo de propaganda en los medios de comunicación social que utilizan para formar las conciencias de su propio pueblo.  El ejemplo que da San Agustín en la Ciudad de Dios cuando, utilizando una historia del encuentro entre Alejandro Magno y un pirata, el cual critica la manipulación de la verdad por el emperador para poder justificar acciones que son injustas, exige una actitud crítica.
 

Una tarea muy importante en San Agustín, dada su propia experiencia, es precisamente la de desenmascarar la mentira y el engaño del gobierno
, es lo que se refiere hoy con la palabra concientización y/o conciencia crítica.   El nos invita a tener una actitud de conciencia crítica frente la realidad, sobre todo, como se la pintan los gobiernos y los que controlan los medios de comunicación.

Esta idea fundamental de San Agustín se encuentra en los tres documentos del Episcopado Latinoamericano.
  En los 16 documentos que componen las Conclusiones de Medellín
, la idea está claramente presente en la mayoría.  Desde el primer documento sobre la justicia se afirma que “es indispensable la formación de la conciencia social y la percepción realista de los problemas de la comunidad y de las estructuras sociales.”(1,17)  Esta concientización está vista como una necesidad que la Iglesia debe promover para ayudar a la gente a tomar una actitud crítica frente a la realidad de que sufren.  En la medida que la gente tome cuenta de la realidad social y que sepa que su situación es el producto de decisiones humanas, se puede despertar una inquietud para exigir un cambio social (1,23; 2,7; 2,16; 7,19; 8,5). 

Tomando en cuenta la situación socio-política del continente, el documento comenta
:

Recordemos, una vez más, las características del momento actual de nuestros pueblos en el orden social: desde el punto de vista objetivo, una situación de subdesarrollo, delatada por fenómenos masivos de marginalidad, alienación y pobreza, y condicionada, en última instancia, por estructuras de dependencia económica, política y cultural con respecto a las metrópolis industrializadas que detentan el monopolio de la tecnología y de la ciencia (neocolonialismo). Desde el punto de vista subjetivo, la toma de conciencia de esta misma situación, que provoca en amplios sectores de la población latinoamericana actitudes de protesta y aspiraciones de liberación, desarrollo y justicia social (10,2)

En cambio la falta de una conciencia social da como resultado que personas:

 “no cuestionan las estructuras sociales. En general se preocupan por mantener sus privilegios que ellos identifican con el «orden establecido». Su actuación en la comunidad posee un carácter paternalista y asistencial, sin ninguna preocupación por la modificación del statu -quo.» (7,6)

Siendo una dimensión importante en el concepto agustiniano de la paz, Medellín comenta que: “La justicia y, consiguientemente, la paz se conquistan por una acción dinámica de concientización y de organización de los sectores populares, capaz de urgir a los poderes públicos, muchas veces impotentes en sus proyectos sociales sin el apoyo popular.” (2,18)

Los obispos de Puebla señalan los mismos elementos que se ve en Medellín.  Es decir, que la conciencia crítica es esencial para entender la realidad y es una dimensión importante de la misión de la Iglesia en la construcción de la paz cristiana.  Significa que la Iglesia ha de ayudar a los grupos marginales de “tomar conciencia de sus deberes y derechos; comprender la situación en que viven y discernir sus causas; capacitarse para organizarse en lo civil, lo laboral y político y poder así participar plenamente en los procesos decisorios que les atañen.” (1045).    

Tomando como punto de partido el documento Evangelii Nuntiandi
, ellos comienzan la sección sobre acción pastoral diciendo:

“La Iglesia colabora por el anuncio de la Buena Nueva y a través de una radical conversión a la justicia y el amor, a transformar desde dentro las estructuras de la sociedad pluralista que respeten y promueven la dignidad de la persona humana y le abran la posibilidad de alcanzar su vocación suprema de comunión con Dios y de los hombres entre sí (cf. EN 18, 19, 20).”(1206)

Unas de las condiciones necesarias para la transformación de estas estructuras es promover un sentido crítico, basado en los valores evangélicos, frente a la realidad y frente a las diferentes ideologías que proponen soluciones inhumanas a los problemas actuales (553-557).   Como resumen de esto más adelante los obispos comentan:

“Es necesario crear en el hombre latinoamericano una sana conciencia moral, sentido evangélico crítico frente a la realidad, espíritu comunitario y compromiso social. Todo ello hará posible una participación libre y responsable, en comunión fraterna y dialogante para la construcción de la nueva sociedad verdaderamente humana y penetrada de valores evangélicos. Ella ha de ser modelada en la comunidad del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y debe ser respuesta a los sufrimientos y aspiraciones de nuestros pueblos, llenos de esperanza que no podrá ser defraudada” (1308).

El documento de Santo Domingo es mucho menos desarrollado sobre la reflexión de la conciencia crítica.  Sin embargo se refiere a la necesidad de tenerla frente a los medios de comunicación social y que “urge dotar de criterios de verdad” para enfrentar lo que pueden proyectar estos medios (277).  Ciertamente esto nos hace recordar el ejemplo de Agustín sobre el emperador y el pirata.  Los que controlan las imágenes y discurso público (el corte imperial en tiempos de Agustín) tienen una gran capacidad de encubrir la verdad e incluso invertirla.  Concientes de esta capacidad hemos de tener una conciencia crítica “dotados de criterios de verdad” del evangelio.  Como Robert Dodaro del Instituto Patrístico comenta: “Los agustinos debemos resistir a ser engañados por los emperadores cuando critican a los piratas.  En el mundo moderno, la tecnología electrónica y los medios de comunicación social permiten a los emperadores crear imágenes revertidas.”
  Estas imágenes revertidas los utilizan muchas veces los gobiernos para distraer al pueblo de los problemas actuales y/o justificar guerras para sus propios fines y/o aplastar los derechos de los más debiles.
  No faltan abundante ejemplos de esto en el mundo de hoy y en cada uno de nuestros países latinoamericanos.

2) La Dignidad Humana

En su carta conmemorando el 50º aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos, el Prior General de nuestra Orden, escribió:

“Naturalmente, sería anacrónico pretender encontrar en San Agustín una declaración de derechos humanos en los términos aportados por la modernidad y el magisterio eclesial de nuestros días. Pero sí se presenta ante nuestros ojos como un pastor de gran sensibilidad ante las realidades humanas de su grey, amante de la paz, defensor de la justicia, atento al clamor de los pobres. Para Agustín la igualdad entre los seres humanos está en el plan primitivo de Dios. Dice, en efecto, que Dios ha creado todos los seres humanos iguales. Las desigualdades y la esclavitud son fruto del pecado (Cfr. De civitate Dei 19. 14-15).


La constante preocupación de Agustín por los más débiles, junto con su deseo de superar las lacras sociales que creaban estas situaciones, nacen de la misma raíz de donde surgen los derechos inalienables del hombre. Agustín reconoce y afirma la dignidad de la persona, como criatura e imagen de Dios, mientras que es la caridad, en la que se contiene toda la ley, el motor de su respeto y promoción. La solicitud por el prójimo es camino seguro para llegar a Dios: "Preocúpate de aquel que tienes a tu lado mientras caminas por este mundo y llegarás a Aquél con quien deseas permanecer eternamente" (In Io. 17,9).”

Ciertamente, tenemos muchas personas en la historia de la evangelización de las Américas que han dado testimonio del profundo sentimiento de Agustín, doctor de la gracia, sobre la dignidad humana.  Alonso de la Vera Cruz, Luis López de Solís, Agustín de Coruña entre otros se distinguieron por la valoración de los indígenas, reconociendo en ellos su dignidad humana y cristiana.  Esta perspectiva evangélica, tan presente en el pensamiento agustiniano, ha marcado importantes reflexiones en los documentos de los obispos latinoamericanos que reflejan la base fundamental de la dignidad humana en la doctrina social de la Iglesia desde Juan XXIII. 

La reflexión más importante a base del principio agustino de la dignidad humana se encuentra en Puebla en referencia al tema de la Doctrina de Seguridad Nacional.  La doctrina de la Seguridad Nacional, definido en Puebla como: una “visión que podríamos llamar estatista del hombre... Pone al individuo al servicio ilimitado de la supuesta guerra total contra los conflictos culturales, sociales, políticos y económicos...”
 ( 314). Ésta es una visión del estado y del hombre en contradicción con la visión cristiana como los obispos subrayan:

“La Doctrina de la Seguridad Nacional entendida como ideología absoluta, no se armonizaría con una visión cristiana del hombre en cuanto responsable de la realización de un proyecto temporal ni del Estado, en cuanto administrador del bien común. Impone, en efecto, la tutela del pueblo por élites de poder, militares y políticas, y conduce a una acentuada desigualdad de participación en los resultados del desarrollo.” (549)

Las consecuencias en nuestros países de esta doctrina son espantosas.  El número de muertos inocentes, personas cuyo crimen era que pensaron distinta a los militares, o que simplemente eran pobres y sin defensa cuando los militares y/o para-militares buscaban sus enemigos y mataron a todos en su camino, ha dejado huellas de dolor que no se pueden borrar ni pasar por alto.  En muchos de los países de América Latina se ha revelado lo que pasó en forma más transparente que en otros y el grito “Nunca más” se escucha de todos los rincones.
  Aquí en Argentina, no sin mucho debate y resistencia, han convertido la Escuela Mecánica de la Armada (ESMA) en un Museo de la Memoria, precisamente en un lugar donde desaparecieron entre 5,000 y 30,000 personas.
  

Sin embargo, sería ingenuo creer que esta doctrina desapareció con la llegada de los regímenes democráticos en nuestros países.  Ciertamente el documento de Puebla está escrito en 1979 cuando la mayoría de nuestros gobiernos eran militares y cuando conflictos internos por causa de la guerrilla y la lucha entre los dos grandes bloques políticos (EEUU y la Unión Soviética) que resultó en una opresión militar espantosa en muchos de nuestros países.  Hoy vivimos en otros tiempos y la democracia está presente en casi toda América.  Pero la filosofía que hay detrás de la ideología de la seguridad nacional todavía marca a nuestros pueblos.  La idea que el estado es el todopoderoso, que los derechos del uno pueden sacrificarse en nombre de todos, es parte de la cosmovisión
 de muchos de nuestros pueblos.  En una sociedad donde aumenta el crimen y de la delincuencia o reine todavía la guerra interna (Ej. Colombia), el argumento de un estado poderoso que impone lo que llama la “seguridad nacional” tiene una cierta atracción.
  Pero es la atracción del “engaño de las Sirenas”, ofreciendo una visión falsa de seguridad al precio de los derechos fundamentales de la persona, causando al final daños profundos.  Según la visión de la Iglesia, estos derechos no son violables bajo cualquier pretexto.
 

El despertar de interés en proteger los derechos humanos: 

“es producto de una larga y compleja madeja de gritos y “ayes” de millones de personas a lo largo y ancho del planeta y de la historia.  Es respuesta a esos gritos. La legislación, la codificación, la concreción en Pactos y protocolos, es posterior a esa instancia primordial del ‘escuchar’ y ‘sentir’ el grito de quien se ha convertido en víctima, de quien ha sido despojado de su dignidad y de sus derechos.” 

Es el grito de los sufridos que claman al cielo
 y ciertamente S. Agustín ofrece un modelo que se encuentra subrayado en los documentos episcopales de América Latina.  Robert Dodaro comenta que “su compasión hacia los que sufrían injusticia alrededor de él era claramente palpable; algunos la creyeron hasta extrema.”
  Similar preocupación afecta Agustín al formar su concepto del ministerio episcopal:

“Agustín no solo interviene con los oficiales públicos con el fin de modificar sus políticas o procedimientos, los invita a examinar con él las raíces de las enfermedades sociales y políticas.  De esta forma, también, el activismo político se convierte en actividad intelectual, conversación teológica sobre Dios, Cristo y la naturaleza de bien publico, que lleva a humanizar y cristianizar a los que participan en él.”

También Agustín rechaza toda manipulación de la verdad, toda mentira, para justificar acciones a favor de la seguridad nacional. 

Cambiar la forma de pensar que justificaba los abusos de los derechos fundamentales de la persona por una perspectiva que defiende la dignidad humana está a la raíz de la reflexión en el documento de Puebla que se encuentra en Sección I, Capítulo II (Visión Socio-Cultural de la Realidad de América Latina) y Sección II, Capítulo I,3 (La Verdad sobre el Hombre).  Se ve que nuestros pastores quieren analizar la situación socio-político-económico desde una óptica muy distinta que las ideologías criticadas (capitalismo, marxismo, doctrina de seguridad nacional)
.  Es un intento al ir a la raíz de las ideologías para encontrar sus principios equivocados y no sólo responder a los casos individualmente.  Es una visión más amplia que permite proponer la necesidad de cambios estructurales.  Ciertamente los otros dos documentos episcopales (Medellín y Santo Domingo
) ofrecen una llamada a la necesidad de cambios sociales, sin analizar la situación actual con la profundidad del documento de Puebla, y así podemos apreciar que todos llegan a proponer una visión de la dignidad humana en consonancia con la de San Agustín.  Particularmente al analizar el tercer contenido básico de la evangelización (la verdad sobre el hombre), que pretende “juzgar su situación en América Latina en orden a contribuir a la edificación de una sociedad más cristiana y, por tanto, más humana (Puebla 304), y esto a través de la categoría clave de la dignidad humana.”
  Es desde esta categoría que Puebla puede criticar las estructuras de pecado que quitan la dignidad humana y exigir cambios sociales para responder a la raíz de estos abusos.  

“El Evangelio nos debe enseñar que, ante las realidades que vivimos, no se puede hoy en América Latina amar de veras al hermano y por lo tanto a Dios, sin comprometerse a nivel personal y en muchos casos, incluso, a nivel de estructuras, con el servicio y la promoción de los grupos humanos y de los estratos sociales más desposeídos y humillados, con todas las consecuencias que se siguen en el plano de esas realidades temporales.» (Puebla, 327)

3) La Iglesia, Misterio de Comunión

Los agustinos estamos muy acostumbrados a enfocar esta dimensión de comunidad, comunión, desde la espiritualidad de nuestro Santo Padre, Agustín.  La Regla indica claramente que esta es la razón de ser de unirnos como hermanos.  También nuestras Constituciones dejan claro este aspecto principal de la herencia espiritual de Agustín.
  Esta dimensión de la comunidad aparece claramente en los documentos episcopales al menos en tres niveles:

a) Las comunidades eclesiales de base

b) Una Iglesia de Comunión y Participación

c) El valor de la comunión entre las Iglesias particulares de América Latina.

a) Las Comunidades Eclesiales de Base (CEB)

Algunas personas han comentado que los agustinos deberían haber sido los patrocinadores de las comunidades eclesiales de base.  No fue así, pero tampoco la espiritualidad de San Agustín es sólo patrimonio de los agustinos y la base de su perspectiva es los Hechos de los Apóstoles, patrimonio común de todos los cristianos.  Las CEB comenzaron en Brasil y al llegar la Conferencia de Medellín fueran vistas como una nueva estructura de Iglesia que podía renovar la vida eclesial en América Latina.
  En Medellín se llamaban “comunidades de base” ya que la palabra “eclesial” fue añadida por Pablo VI en Evangelii Nuntiandi.
  Medellín dedica una importante reflexión sobre las CEB en el documento, Pastoral de Conjunto (documento 15) que se ofrece una valoración muy positiva:

“La vivencia de la comunión a que ha sido llamado, debe encontrarla el cristiano en su «comunidad de base»: es decir, una comunidad local o ambiental, que corresponda a la realidad de un grupo homogéneo, y que tenga una dimensión tal que permita el trato personal fraterno entre sus miembros. Por consiguiente, el esfuerzo pastoral de la Iglesia debe estar orientado a la transformación de esas comunidades en «familia de Dios», comenzando por hacerse presente en ellas como fermento mediante un núcleo, aunque sea pequeño, que constituya una comunidad de fe, de esperanza y de caridad. La comunidad cristiana de base es así el primero y fundamental núcleo eclesial, que debe, en su propio nivel, responsabilizarse de la riqueza y expansión de la fe, como también del culto que es su expresión. Ella es, pues, célula inicial de estructuración eclesial, y foco de la evangelización, y actualmente factor primordial de promoción humana y desarrollo.” (15, 10)

Medellín manifiesta que las CEB son fuente de renovación pastoral y parroquial
, sugiriendo también que sean la base para construir una comunidad parroquial.  

“La visión que se ha expuesto nos lleva a hacer de la parroquia un conjunto pastoral vivificador y unificador de las comunidades de base. Así la parroquia ha de descentralizar su pastoral en cuanto a sitios, funciones y personas, justamente para «reducir a unidad todas las diversidades humanas que en ellas se encuentran e insertarlas en la universalidad de la Iglesia».” (15,13)

La visión de Medellín era muy optimista y de hecho las CEBs nunca llegaron de tener una extensión tan grande como se ve expresada en la esperanza de Medellín.  Por ser una realidad mucho más comprometedora de fe, muchos bautizados nunca tendrán interés de participar en estos grupos y se relacionan con la Iglesia por medio de otras estructuras.

Puebla, con la experiencia de 10 años más de trabajo pastoral con las CEBs ofrece una visión más realista que la esperanza de Medellín. “Las Comunidades Eclesiales de Base que en 1968 eran apenas una experiencia incipiente, han madurado y se han multiplicado, sobre todo en algunos países, de modo que ahora constituyen motivo de alegría y esperanza para la Iglesia. En comunión con el Obispo y como lo pedía Medellín, se han convertido en focos de Evangelización y en motores de liberación y desarrollo.” (Puebla, 96)

La valoración de las CEB en Puebla es más moderada que en Medellín.  Mientras que Medellín veía en estos grupos la esperanza de una participación mayoritaria, Puebla reconoce que la estructura parroquial va a continuar, con las CEB siendo un elemento entre otros de cómo construir una evangelización de comunión y participación.
  De hecho, la tercera parte, primer capítulo de Puebla señala que las CEB son Centros de Comunión y Participación (n. 567).

b) Comunión y Participación

La espiritualidad de comunión que es básica para Agustín, lleva necesariamente a la participación de los miembros en forjar la dirección y destino de la comunidad.  “En una buena orquesta hay muchos instrumentos diferentes. Pero todos están cuidadosamente afinados y entonados de manera que la audiencia oye una sola melodía.  Este ha de ser nuestro ideal: el ser una orquesta para el Señor.” (S. Agustín, In Ps. 105, 8.)  Quizás ningún tema es tan clave para la espiritualidad y teología de Agustín que la de la comunión o la unidad reflejado en su “Cor Unum et Anima Una” de la Regla.

Refiriéndose a las diferentes interpretaciones del hilo conductor de Puebla, Miguel Angel Keller comenta:

“la interpretación histórica-analítica—centrada en las mediaciones históricas que hagan viable y concreta la comunión y la participación—asume… un cambio real de la situación: desde el análisis de la realidad gesta mecanismos sociales de comunión y participación que tengan como consecuencia la justicia (327); no se trata de luchar contra una ambigua injusticia institucionalizada, sino contra esta estructuras injustas.  La consigna completa es entonces: liberación para la comunión y participación.”

Esta perspectiva, de entender comunión y participación como fruto de la liberación de “todo lo que oprime el hombre”
 nos hace recordar la primera cita de Medellín sobre la idea agustiniana de la paz.  La comunión y participación, es algo que tenemos que construir día tras día, con las opciones concretas de nuestra presencia y práctica solidaria.  Los excluidos no pueden participar y por eso se les niega la comunión.  La liberación de todo lo que oprime el hombre es condición indispensable para una visión agustiniana de la paz.  La manera en la cual lo que se llaman “las estructuras de pecado”
 logran excluir a la mayor parte de la humanidad en la participación de forjar su destino como pueblo y/o individuos, es uno de los dramas de nuestros tiempos.  Las exigencias del Fondo Monetario Internacional (FMI) para estructurar pagos de la inmoral deuda externa y eterna al precio del hambre y miseria,
 es uno de los ejemplos claros de estas estructuras de muerte y pecado en nuestra Latinoamérica de hoy, que resultan en la negación total de comunión y participación de las grandes mayorías pobres. Y como nos hace recordar Pablo VI, esta tarea no es ajena de la verdadera evangelización integral.
 

El sistema actual de la economía global mantiene la situación de injusticia a un nivel que se puede considerar como la manifestación del pecado social.  Es un sistema basado en la visión puramente económica del hombre, donde el otro se convierte en instrumento de riqueza de uno y no es considerado como una persona hecha a imagen y semejanza de Dios.
  El resultado es la creciente brecha entre los países “del sur” y los “del norte con un aumento del nivel de pobreza absoluta que sufren nuestros pueblos,
 que representa un escándalo y rotura de toda comunión.  En las palabras de Puebla: “Vemos, a la luz de la fe, como un escándalo y una contradicción con el ser cristiano, la creciente brecha entre ricos y pobres. El lujo de unos pocos se convierte en insulto contra la miseria de las grandes masas. Esto es contrario al plan del Creador y al honor que se le debe. En esta angustia y dolor, la Iglesia discierne una situación de pecado social, de gravedad tanto mayor por darse en países que se llaman católicos...” (Puebla, 28).
 

c) Comunión entre las iglesias particulares

Agustín fue un importante promotor de la colaboración episcopal en los Concilios Episcopales de África del Norte.  “Sería difícil encontrar otra región en la Iglesia católica del quinto siglo en la que los concilios episcopales estuvieran tan bien organizados como lo estaban en el África entre los años 393-411.”
  Los Concilios Africanos eran un importante instrumento para tratar de temas de mutua preocupación, desde cuestiones teológicas,  por ejemplo, la división en la Iglesia por el donatismo, como acerca de temas de justicia social.  Se ve que los obispos “utilizaron el concilio como una oportunidad para hablar con la administración en una sola voz, voz que era respetable, sin ser tímida, y buscando reformas que contribuyeran a la formación de una sociedad mas justa mientras aseguraba, al mismo tiempo, el rol legitimo de la Iglesia en la búsqueda de la justicia.”

Al mismo tiempo los obispos de África insistieron en su autonomia para decidir cosas en conjunto.  El caso de Pelagio es interesante en este respecto.  Cuando un concilio de África le condenó, el Papa San Zosimus mandó una carta a Cartago insistiendo que los Africanos reconsideran el asunto.  Un poco después Zosimus envió otras dos cartas criticando a los obispos de África e insistiendo que Roma tenía la autoridad final sobre todos asuntos de doctrina.
  Los obispos Africanos respondieron con otro concilio condenando a Pelagio y enviaron una delegación al emperador pidiendo su apoyo para respetar la conclusión de los Africanos.  Al raíz de todo esto el papa cambió su perspectiva y aceptó la condenación de Pelagio.  Algunos citan incorrectamente a Agustín con la frase “Roma locuta est, causa finita est” para dar la idea que Agustín aceptaba la intervención del papa en todos los asuntos de África.  Agustín nunca dijo esto, pero en el Sermón 131 anuncia que las decisiones de los dos concilios africanos fueron enviadas a Roma y han recibido de allá “contestadas.”  Concluye diciendo “El asunto está concluido; plegue a Dios concluya pronto el error” (Serm. 131,10).  Lo que Agustín subraya es la aceptación de las decisiones de los concilios africanos.

Mencionamos esto para subrayar la importancia de los concilios regionales en los tiempos y en la teología de Agustín como un importante símbolo e instrumento de comunión.   Las primeras obras de Agustín son los “Diálogos” que reflejan su perspectiva de que la búsqueda de la verdad es siempre mejor cuando está hecha con otros.  Aun cuando las exigencias de su tiempo para atender sus múltiples obligaciones no permitieron seguir con este estilo más pausado en sus escritos, su práctica pastoral muestra esta convicción.  Los Consejos Episcopales de Latinoamérica reflejan esta misma actitud y urgencia de tratar problemas comunes en un ambiente de colegialidad.  Pablo VI recomendó que las Iglesias regionales traten de temas de justicia ya que no podían esperar una palabra de Roma sobre cada uno de estos problemas.
  La existencia e importancia de estos consejos no la podemos subestimar ya que reflejan la idea de colegialidad dada en Lumen Gentium (nos. 23, 27), en concordancia con lo que Agustín hizo en su propio tiempo.  Tanto como en los tiempos de Agustín son símbolo e instrumento de comunión y participación dentro de la Iglesia para tratar los problemas comunes y particulares de América Latina.

4) La Comunión de Bienes

Una de las ideas de Agustín tan actuales hoy como en su tiempo es el tema de la comunión de bienes.  Frente al sistema económico actual donde los que tienen acumulan más y los que no tienen se quedan aún más empobrecidos, el Aguila de Hipona nos ofrece la visión de la comunión de bienes.  Agustín considera la comunión de bienes como la primera realización del amor al prójimo y esta se convierte en una crítica a la situación global donde la suma de las fortunas de las 225 personas más ricas del mundo es igual a la suma de los ingresos anuales de los 2,500 millones más pobres del mundo.
  Tarcisio Van Bavel comenta: “Un estilo de vida sencillo no es un fin en sí mismo.  Está siempre al servicio de dos fines: uno la creación de justas y buenas relaciones al interno de la comunidad, y otro, combatir la injusticia en el mundo.”
  Para llegar a la comunión de bienes se requiere una transición del interés privado al común, y esto es lo que Agustín propone para que su monasterio sea un ejemplo.
  De hecho “la comunidad agustiniana puede presentarse como paradigma de la comunión de bienes” para el mundo de hoy.
 

No es sorpresivo para nadie que hay una brecha cada vez más grande entre los pocos que tienen los recursos del mundo y las masas que tienen poco.  Los 20% más ricos del mundo gastan en consumo 86% de los recursos, mientras que la quinta parte más pobre gasta solo 1,3%, es decir los más ricos gastan más de 66 veces por persona que los más pobres.
  Esta es una brecha que muestra claramente que no existe la sería convicción de que los recursos del mundo estén destinados a todos y el problema va creciendo por sí solo.  Mientras que en 1950 la diferencia entre el país más rico y el país más pobre de ingresos por persona era 35 veces, medio siglo después, incluso concluidas dos décadas declaradas por las Naciones Unidas como “década de desarrollo”, la diferencia entre el país más rico y el más pobre hoy es más de 70 veces.
 “Es comúnmente sabido que el abismo entre la minoría de los excesivamente ricos y la multitud de los miserables es un síntoma muy grave en la vida de toda sociedad.”

Para Agustín la paz está basada en el justo orden de las cosas (tranquillitas ordinis) que exige una tarea constante para asegurar la justicia.  Aquí vemos la relación intima entre la paz y la justa distribución de los recursos del mundo, dado por el Creador, para el uso de todos.  Agustín mantiene que:

“Los bienes de consumo son de quienes los necesitan, quien los posee es solamente un custodio, por tanto, uno no puede disponer de ellos como le pegue la gana.  La capacidad de justicia del cristiano se mide, respecto a los bienes, por su relacionarse con el pobre, en el sentido de considerarlo un necesitado que debe recuperar sus bienes.”

Se puede decir que, desde esta perspectiva agustiniana, hay una hipoteca social en cuanto a los bienes que uno posee y que no es cuestión de caridad distribuirlos a los pobres, sino una exigencia de la justicia
 ya que lo superfluo verdaderamente les pertenece.  Puebla menciona esta dimensión:

«Los bienes y riquezas del mundo, por su origen y naturaleza, según voluntad del Creador, son para servir efectivamente a la utilidad y provecho de todos y a cada uno de los hombres y los pueblos. De ahí que a todos y a cada uno les compete un derecho primario y fundamental, absolutamente inviolable, de usar solidariamente esos bienes, en la medida de lo necesario, para una realización digna de la persona humana. Todos los demás derechos, también el de propiedad y libre comercio, le están subordinados. Como nos enseña Juan Pablo II: ‘Sobre toda propiedad privada grava una hipoteca social’.” (Puebla, 492)

Santo Domingo también recalca esta perspectiva, citando el Papa: 

“Juan Pablo II ha insistido en que hay que transformar las estructuras que no responden a las necesidades de los pueblos y ante todo en ‘que las naciones más fuertes sepan ofrecer a las más débiles oportunidad de inserción en la vida internacional’ (CA 35). Ante el espectáculo de países cada vez más ricos junto a otros cada vez más pobres, expresó: ‘Hay que buscar soluciones a nivel mundial, instaurando una verdadera economía de comunión y participación de bienes, tanto en el orden internacional como nacional’.” (SD, 206)

El tema de la comunión de bienes está claramente marcado en las tres conferencias episcopales que estamos analizando.
  Puebla relaciona el tema con la de la paz, siguiendo la idea agustiniana de la paz, tema también recurrente en Medellín
:

“Pero mientras haya grandes sectores que no logran satisfacer estas legítimas aspiraciones mientras otros las alcanzan con exceso, los bienes reales del mundo moderno se traducen en fuente de frustraciones crecientes y de trágicas tensiones. El contraste notorio e hiriente de los que nada poseen y los que ostentan opulencia, es un obstáculo insuperable para establecer el Reinado de la paz.” (Puebla, 138)

En los documentos episcopales se usa la expresión “comunicación cristiana de bienes”
 para enfatizar la idea de la “comunión de bienes” en lenguaje agustiniano.  Los términos son sinónimos para subrayar que una distribución más equitativa de los bienes de la tierra, en una actitud de solidaridad hacia los que tienen menos, es una tarea urgente y pendiente para los gobiernos del mundo sin la cual no puede existir una verdadera paz.

5) Christus Totus

Para Agustín la identificación de Cristo con los pobres es un tema fundamental de su teología y forma parte de su doctrina sobre el “Cristo Total”
   Van Bavel comenta que por Agustín, “El sufrimiento y la pobreza de Jesucristo se refleja sin parar en la vida y en la historia del sufrimiento y de la opresión de los seres humanos.”
 

Agustín identifica a Cristo con sus miembros, usando como punto de partida de su reflexión, la imagen paulina del Cuerpo de Cristo.  “Entonces nosotros también somos él, porque somos sus miembros, porque somos su cuerpo, porque él es nuestra cabeza, porque el Cristo entero es la cabeza y el cuerpo" (Sermón 133)
. 

"Alegrémonos y demos gracias. No sólo hemos llegado a ser cristianos, hemos llegado a ser Cristo. Comprendan, hermanos, capten la gracia de Dios que se extiende por nosotros? Asómbrense, sean felices, somos Cristo. Si es la cabeza, nosotros somos los miembros y el hombre entero es él y nosotros. Esto sería una locura de orgullo, si no fuera un don de su bondad. Pero él mismo lo ha prometido por el Apóstol: `Ustedes son el cuerpo de Cristo y sus miembros'"(1Cor 13, 27) (Comentarios al Evangelio de San Juan XXI)

Frente a este sufrimiento histórico de los miembros de Cristo, para Agustín, todos entre sí han de ser solidarios con el padecer individual de cada uno, particularmente hacia los que son más pobres.  La reflexión de Agustín amplía y desarrolla el pensamiento paulino, enfocándolo en manera especial hacia a los más pobres. La enseñanza agustiniana bien arraigada en la pertenencia de los creyentes a la Cabeza, que es el Señor, nos lleva a sentirnos dolidos cada vez que una persona sufre por la causa de la pobreza. "Amando, pues, a los miembros de Cristo, amas a Cristo; amando a Cristo, amas al Hijo de Dios; amando al Hijo de Dios amas al Padre. Imposible, pues, dividir la caridad" (In Epist. Ad Parthos, 2055-2056). Y en el amor al prójimo, Agustín nos exhorta a prestar atención específica a los más necesitados, con la bondad más acogedora a los pobres, que son otro Cristo en la tierra: "El Cristo en el cielo da, sobre la tierra, recibe. El mismo da y él mismo recibe"(Sermón XLII) "He aquí ya, Dios nos guarde, que ha llegado el invierno. Atienden a los pobres: ¿Cómo encontrar vestidos para el Cristo que está desnudo?" (Sermón XXV); "Reciba Cristo hambriento lo que el cristiano recibe de menos al ayunar" (Sermón 210, 12).
Entre los muchos textos de las Conferencias Episcopales que hablan de esta vinculación entre Cristo y el pobre, quizás los más sobresalientes son los “rostros de Cristo” mencionados en Puebla y luego en Santo Domingo.  Vemos en estas descripciones una clara aplicación de la idea del Christus-Totus de San Agustín.

Puebla comenta (nos. 31-39):

“La situación de extrema pobreza generalizada, adquiere en la vida real rostros muy concretos en los que deberíamos reconocer los rasgos sufrientes de Cristo, el Señor, que nos cuestiona e interpela:

“— rostros de niños, golpeados por la pobreza desde antes de nacer, por obstaculizar sus posibilidades de realizarse a causa de deficiencias mentales y corporales irreparables; los niños vagos y muchas veces explotados de nuestras ciudades, fruto de la pobreza y desorganización moral familiar; 

“— rostros de jóvenes, desorientados por no encontrar su lugar en la sociedad; frustrados, sobre todo en zonas rurales y urbanas marginales, por falta de oportunidades de capacitación y ocupación;

“— rostros de indígenas y con frecuencia de afroamericanos, que, viviendo marginados y en situaciones inhumanas, pueden ser considerados los más pobres entre los pobres;

“— rostros de campesinos, que como grupo social viven relegados en casi todo nuestro continente, a veces, privados de tierra, en situación de dependencia interna y externa, sometidos a sistemas de comercialización que los explotan;

“— rostros de obreros frecuentemente mal retribuidos y con dificultades para organizarse y defender sus derechos;

“— rostros de subempleados y desempleados, despedidos por las duras exigencias de crisis económicas y muchas veces de modelos de desarrollo que someten a los trabajadores y a sus familias a fríos cálculos económicos;

“— rostros de marginados y hacinados urbanos, con el doble impacto de la carencia de bienes materiales, frente a la ostentación de la riqueza de otros sectores sociales;

“— rostros de ancianos, cada día más numerosos, frecuentemente marginados de la sociedad del progreso que prescinde de las personas que no producen.”

En Santo Domingo encontramos referencia a esta lista de Puebla y una ampliación de la lista:

“Descubrir en los rostros sufrientes de los pobres el rostro del Señor (cf. Mt 25, 31 -46) es algo que desafía a todos los cristianos a una profunda conversión personal y eclesial. En la fe encontramos los rostros desfigurados por el hambre, consecuencia de la inflación, de la deuda externa y de injusticias sociales; los rostros desilusionados por los políticos, que prometen pero no cumplen; los rostros humillados a causa de su propia cultura, que no es respetada y es incluso despreciada; los rostros aterrorizados por la violencia diaria e indiscriminada; los rostros angustiados de los menores abandonados que caminan por nuestras calles y duermen bajo nuestros puentes; los rostros sufridos de las mujeres humilladas y postergadas; los rostros cansados de los migrantes, que no encuentran digna acogida; los rostros envejecidos por el tiempo y el trabajo de los que no tienen lo mínimo para sobrevivir dignamente.” (no. 178)

Tenemos que alargar la lista de rostros sufrientes que ya habíamos señalado en Puebla (cf. DP 31 -39), todos ellos desfigurados por el hambre, aterrorizados por la violencia, envejecidos por infrahumanas condiciones de vida, angustiados por la supervivencia familiar. El Señor nos pide que sepamos descubrir su propio rostro en los rostros sufrientes de los hermanos” (no. 179).

Si podíamos decir que la lucha por los derechos humanos es consecuencia de dejar que los gritos de dolor lleguen a la conciencia humana, lo mismo podemos decir en cuanto a la pobreza y las estructuras socio-político-económicas que crea y aumenta la brecha entre los más pobres y los ricos.  La deshumanización que tiene efecto el sistema neo-liberal,
 tiene que despertar en nosotros la misma empatía que vemos en Agustín: “Aunque ya en el cielo, sigue padeciendo aquí mientras padece la Iglesia. Aquí tiene Cristo hambre, aquí tiene sed, y está desnudo, y carece de hogar y está enfermo y encarcelado. Cuanto padece su Cuerpo, él mismo ha dicho que lo padece él" (Sermón 137, 2.)  Sólo así habrá la energía, y la mística de asumir esta misión.

6) Testimonio de Vida

Agustín fue muy consciente del testimonio de vida de la Iglesia y sus ministros.  Su fuerte reacción al sacerdote Jenaro por esconder sus bienes de la comunidad y sus explicaciones públicas
 de esta infracción y otras, muestra una preocupación por la coherencia de vida de los que vivían con él y su impacto en la tarea de la evangelización.  Podemos subrayar dos dimensiones de este testimonio de vida: su sencillez de vida y su papel como defensor y voz de los pobres.

Para la primera dimensión, él dio ejemplo en su propia vida, cuando después de su conversión, vendió algunas hectáreas dejadas en herencia por su padre y dio el fruto de la venta a los pobres.
  Y Posidio comenta que; “No hizo ningún testamento, porque como pobre de Dios, nada tenía que dejar.”

De los documentos episcopales lo que más subraya la necesidad de mejor testimonio de vida en la Iglesia es el documento 14 de Medellín, sobre La Pobreza de la Iglesia.  Sin lugar a dudas todavía sirve como algo que nos hace cuestionar por la profundidad de las preguntas y el desafío que presenta.  El segundo párrafo nos presenta la realidad que nos hace cuestionar nuestro estilo de vida:

“Un sordo clamor brota de millones de hombres, pidiendo a sus pastores una liberación que no les llega de ninguna parte. (Nos estáis ahora escuchando en silencio, pero oímos el grito que sube de vuestro sufrimiento(, ha dicho el Papa a los campesinos en Colombia.

Y llegan también hasta nosotros las quejas de que la Jerarquía, el clero, los religiosos, son ricos y aliados de los ricos. Al respecto debemos precisar que con mucha frecuencia se confunde la apariencia con la realidad. Muchas causas han contribuido a crear esa imagen de una Iglesia jerárquica rica. Los grandes edificios, las casas de párrocos y de religiosos cuando son superiores a las del barrio en que viven; los vehículos propios, a veces lujosos; la manera de vestir heredada de otras épocas, han sido algunas de esas causas.

El sistema de aranceles y de pensiones escolares, para proveer a la sustentación del clero y al mantenimiento de las obras educacionales, ha llegado a ser mal visto y a formar una opinión exagerada sobre el monto de las sumas percibidas.

Añadamos a esto el exagerado secreto en que se ha envuelto el movimiento económico de colegios, parroquias, diócesis: ambiente de misterio que agiganta las sombras y ayuda a crear fantasías.

Hay también casos aislados de condenable enriquecimiento que han sido generalizados.

Todo esto ha llevado al convencimiento de que la Iglesia en América Latina es rica.” (14,2)

Ni Puebla ni Santo Domingo ponen tanto énfasis en el tema, particularmente a la auto-crítica que hace Medellín.  Las otras conferencias no hacen la misma auto-crítica pero repiten la necesidad de un estilo de vida que da un ejemplo de sencillez y por esa razón es evangelizadora. Puebla, por ejemplo, comenta: 

“La exigencia evangélica de la pobreza, como solidaridad con el pobre y como rechazo de la situación en que vive la mayoría del continente, libra al pobre de ser individualista en su vida y de ser atraído y seducido por los falsos ideales de una sociedad de consumo. De la misma manera, el testimonio de una Iglesia pobre puede evangelizar a los ricos que tienen su corazón apegado a las riquezas, convirtiéndolos y liberándolos de esa esclavitud y de su egoísmo.” (Puebla, 1156)

El documento de Santo Domingo hace eco de las observaciones de Puebla, exigiendo un estilo de vida más sencillo como manifestación concreta de la opción preferencial por los pobres.

“Evangelizar es hacer lo que hizo Jesucristo, cuando en la sinagoga mostró que vino a «evangelizar» a los pobres (cf. Lc 4, 18 -19). Él «siendo rico se hizo pobre para enriquecernos con su pobreza» (2Cor 8, 9). Él nos desafía a dar un testimonio auténtico de pobreza evangélica en nuestro estilo de vida y en nuestras estructuras eclesiales, tal cual como él lo dio.

Ésta es la fundamentación que nos compromete en una opción evangélica y preferencial por los pobres, firme e irrevocable pero no exclusiva ni excluyente, tan solemnemente afirmada en las Conferencias de Medellín y Puebla. Bajo la luz de esta opción preferencial, a ejemplo de Jesús, nos inspiramos para toda acción evangelizadora comunitaria y personal (cf. SRS 42; Rmi 14; Juan Pablo II, Discurso inaugural, 16). Con el «potencial evangelizador de los pobres» (DP 1147), la Iglesia pobre quiere impulsar la evangelización de nuestras comunidades. (Santo Domingo, 178)

La segunda dimensión del testimonio de vida de Agustín se manifiesta en su deseo de ser voz de los que no tienen voz. “Un Obispo que ‘jamás se olvida de sus hermanos pobres,’ como atestigua su biógrafo Posidio: les socorre con los bienes de la Iglesia… administra cierta cantidad de propiedades para ofrecerles condiciones de vida y trabajo más humanas.  Pero es sobre todo su abogado defensor e intercesor…”
  Los obispos de América Latina también manifiestan el deseo de ser voz de los excluidos, más claramente dicho en Puebla: “Hemos intentado ser voz de los que no tienen voz y testimoniar la misma predilección del Señor por los pobres y los que sufren.” (Puebla, 268)
. 

Conclusión

La riqueza teológica y ejemplo pastoral de San Agustín, sin lugar a dudas, ha influenciado la Iglesia en todo el mundo y de época a época.  Hemos tratado de examinar como ciertos hilos conductores de su pensamiento, se encuentra eco en los documentos del Episcopado Latinoamericano.  Hemos podido ver que la perspectiva y praxis agustiniana están muy enraizadas en la reflexión episcopal en América Latina y que el ideal de la visión de Agustín sigue siendo algo que puede guiar nuestra propia reflexión y respuesta pastoral frente a los grandes desafíos y pecados sociales que marcan la vida diaria de nuestros pueblos.

La sabiduría de Agustín de Hipona ha pasado por la prueba del tiempo y como se manifiesta en estos documentos, es tan vital y esencial para la vida de la Iglesia hoy como era en su propia época.  Pero más difícil para nosotros y para toda la Iglesia es poner en práctica las aplicaciones que brotan de la reflexión agustiniana y exigir del mundo político-económico los cambios necesarios para que las estructuras de injusticia puedan ser cambiadas por estructuras de justicia y solidaridad y por eso la vida de nuestro pueblo pueda reflejar la dignidad que tiene por ser creados por Dios.  Es una tarea fiel a la definición agustiniana de la paz que “implica lucha, capacidad inventiva, conquista permanente.  La paz no se encuentra, se construye.” (Medellín 2,14).

� Aunque ha habido 4 conferencias Generales del Episcopado Latinoamericano, sólo examinamos las tres últimas conferencias, Medellín (1968), Puebla (1979) y Santo Domingo (1992), ya que la primera, del año 1955 en Rio de Janiero, no aporta mucho sobre los temas que nos interesa, tomando en cuenta que está previa al Concilio Vaticano II.


� “Obra justicia y tendrás la paz, para que así se besen la paz y la justicia.  Si no amas la justicia, te faltará la paz. Estas dos virtudes: la paz y la justicia se aman y besan mutuamente, de tal modo, que quien obrase justicia encontrará la paz que abraza a la justicia. Son dos amigas.  Tú tal vez quieres tener una, y, sin embargo, no ejecutas la otra.  Nadie hay que no anhele la paz, pero no todos ejecutan la justicia. Pregunta a cualquier hombre: ¿Quieres la paz? A una te responde todo el género humano: La deseo, la anhelo, la quiero, la amo.  Ama también la justicia, porque la justicia y la paz son dos amigas inseparables; se besan entre sí. Si no amas a la amiga de la paz, no te amará la misma paz ni se acercará a ti.  ¿Qué es de extrañar que se desee la paz? Cualquier malo la desea. Ella es una buena cosa.  Pero obra justicia, porque la paz y la justicia se besan, no litigan…. ¿Quieres poseer la paz? Obra la justicia. De aquí que otro salmo te dice: Apártate de mal y obra el bien; esto es amar la justicia; y cuando te hubieres apartado ya del mal y hubieres hecho el bien, busca la paz y vete en pos de ella. Una vez ejecutado esto, no la buscarás por mucho tiempo, porque ella misma saldrá a tu encuentro para besar a la justicia.”


San Agustín. Enarr. Salmo 85, 11


(algunas versiones pone en número del salmo 84 y así está encontrado en el libro de la BAC. Obras de San Agustín, XXI Enarraciones sobre los Salmos 3º. (Madrid: BAC, 1965), 210-11.  





� “Pero precisamente desde esta sede, nuestra invitación a celebrar la Paz resuena como una invitación a practicar la Justicia. Opus justitiae pax.(Is 32,17) Lo repetimos hoy con una fórmula más incisiva y dinámica: «si quieres la Paz, trabaja por la Justicia».” PABLOVI, Mensaje de Su Santidad�Pablo VI Para la Celebración de la «Jornada de la Paz», I de enero de 1972. Se puede encontrarlo en la página web del Vaticano: http://www.vatican.va/holy_father/paul_vi/messages/peace/documents/hf_p-vi_mes_19711208_v-world-day-for-peace_sp.html


� En su defensa de la verdad llega a discutir incluso con San Jerónimo que había sugerido en su comentario sobre Gálatas que Pablo y Pedro estaban fingiendo sus desacuerdos.  Agustín responde con una carta de protesta a Jerónimo y escribe una obra donde deja clara que no hay justificación ninguna por hacer falsedades.


� Agustín relata esta historia: “Alejandro cuestionó a un pirata cautivo ‘¿Cuál es tu idea, infestando el mar?’, y el pirata contestó, ‘La misma que la tuya, que infestas toda la tierra.  Mas dado que mi barco es pequeño a mí me llaman pirata.  Pero como tú tienes toda una gran marina de guerra, te llaman emperador’.” (Ciudad de Dios, 4,4)


� Ver Luis Antonio PINHEIRO, “Una Reflexión de San Agustín que puede Illuminarnos sobre el tema de la Conciencia Crítica,” en El Mundo Polít‏ico-Económico: Una Perspectiva desde San Agustín, (Mexico: OALA, 1999), 89-120.  También Roberto DODARO, “San Agustín y la Ecoteología, Algunas claves de interpretación,” en La Ecoteología, una perspectiva desde San Agustín, (Mexico: OALA, 1996), especialmente pp. 270-274.  También el artículo de Pedro RUBIO, “San Agustín: Una Conciencia Crítica para Hoy”, en San Agustín y la Liberación: Reflexiones desde América Latina, (Iquitos, Perú: OALA y CETA, 1986), 217-237, donde comenta: “San Agustín es, en realidad, una memoria subversiva para hoy,”y sigue ofreciendo una serie de citas que interpela la realidad y nuestra manera de comprenderla.   Robert MARCUS, Saeculum: History and Society in the Theology of St. Augustine, (London: Cambridge University Press, 1970), observa en su estudio sobre el rol de la historia y la sociedad, que la teología de Agustín “es una crítica a la teología del ‘establecimiento’, 155; también comenta: “la ‘politica agustiniana’ es, por su naturaleza… constantemente crítica de todas y cada estructura humana, cualquier presente o imaginable forma de orden social… busca las oportunidades para protestar.”168-69. Robert Dodaro, haciendo referencia a Markus comenta: “Yo propongo una amigable enmienda a la posición de Markus: San Agustín no era un crítico político en el sentido de ser un revolucionario, un abogado de un derrocamiento violento o incluso no violento de un gobierno en particular, sino un crítico, de hecho, del sistema político, o para ser más preciso, como lo señala Markus, de la teología del sistema. Rowan Williams ha sugerido que la Ciudad de Dios revela a San Agustín como ‘un pervertidor de los valores de la esfera pública y política clásica’.” Ve Robert DODARO, “Mentiras Elocuentes, Guerras Justas y La Política de Persuasión: Leyendo la Ciudad de Dios de San Agustín en un Mundo ‘Postmoderno’,”  1,  ponencia dada en el Simposio de San Agustín y los Derechos Humanos, México, enero 2002.  Se puede encontrarla en la página web de OALA: http://www.oala.org


� “Los agustinos debemos resistir a ser engañados por los emperadores cuando critican a los piratas.  En el mundo moderno, la tecnología electrónica y los medios de comunicación social permiten a los emperadores crear imágenes revertidas.” � DODARO, “San Agustín y la Ecoteología”, 274.  También Robert DODARO, “Agustín, Promotor de la Justicia y la Paz,” en La Promoción de la Justicia y la Paz al Estilo Agustiniano (Roma: Curia Agostiniana, 1999), 7-14.


� Las palabras “conciencia crítica” no aparece en Medellín, pero en Puebla (557) y Santo Domingo (277).  Pero la idea está claramente presente con otras palabras en los tres documentos, a veces usa la palabra “conciencia”  “conciencia social” o “concientización”.


� Mientras que Puebla y Santo Domingo tienen un solo documento de conclusión, Medellín propiamente tenía 16 documentos breves.  Por eso citas de Medellín se refiere primero al número de documento y luego al párrafo dentro de dicho documento.


� Medellín fue distinto de las otras conferencias donde no solo participaron los obispos como miembros con voto, sino también se participaron representantes de los religiosos, religiosas, clero diocesano, laicos e incluso unos representantes de otros grupos cristianos en un gesto de ecumenismo.  Incluso los no-católicos recibieron permiso especial del Papa para comulgar en la misa final de la conferencia.


� En su discurso inaugural, Juan Pablo II recomendó un lugar especial de Evangelii Nuntiandi en las reflexiones ya que es un “testamento espiritual que la Conferencia habrá de escudriñar con amor y diligencia para hacer de él otro punto de referencia obligatoria y ver cómo ponerlo en práctica.”


� DODARO, “San Agustín y la Ecoteología, 274.  También, DODARO, “Agustín, Promotor de la Justicia y la Paz,” 7-14.


� Un ejemplo es la cuestión de la deuda externa.  Jeffrey D. Sachs, conocido economista y por muchos años el director del Centro de Desarrollo Internacional de la Universidad de Harvard, EE.UU., observa en un editorial del N.Y.Times cómo el Banco Mundial y F.M.I. usan medios para engañar al público sobre la situación de la deuda externa y comenta sobre ellos (i.e. los emperadores): “Los únicos ganadores son los funcionarios del FMI y el Banco Mundial, quienes han inventado una maquina de moción perpetua para un sin fin de viajes a estos desafortunados países.” Jeffrey SACHS, “A Millennial Gift to Developing Nations,” N.Y. Times, 11 de junio, 1999, sección A, p. 33.


� Miguel Angel ORCASITAS, Los Derechos Humanos: Una Celebración y Un Reto Para La Humanidad y Para La Iglesia.  Carta circular a los hermanos y hermanas de la Orden en el 50 aniversario de la Declaración Universal de los Derechos Humanos por la ONU , 13 de noviembre de 1998.


� De hecho la frase de Agustín “Nos hiciste para ti, Señor, y nuestro corazón está inquieto hasta que descanse en ti” está citado en Pacem in Terris (204) y Gaudium et Spes (21) para enfatizar un cambio de enfoque de la doctrina social de la Iglesia desde la ley natural hacia la dignidad humana. Juan Pablo SZURA, “Una Metodología para la Promoción de la Justicia y la Paz,”en Agustín el Padre del Activismo Político Cristiano, (Roma: Curia Agustiniana, Secretariado de Justicia y Paz, 2001), 85-87.


� “Las ideologías de la Seguridad Nacional han contribuido a fortalecer, en muchas ocasiones, el carácter totalitario o autoritario de los regímenes de fuerza, de donde se ha derivado el abuso del poder y la violación de los derechos humanos. En algunos casos pretenden amparar sus actitudes con una subjetiva profesión de fe cristiana.” (Puebla, no. 49)


� El informe de la Iglesia de Guatemala sobre la guerra interna donde documentó más de 55,000 casos de violaciones de los derechos humanos, más del 90% atribuidos a las fuerzas del orden, se tituló “Nunca Más.”  Uno de sus autores, Mons. Juan Gerardi fue asesinado poco después de su publicación.  Ve en la página web: http://www.odhag.org.gt/


�“Para No Olvidar: campo de extermino es convertido en espacio de reflexión y recordatorio de los crímenes del terrorismo de Estado,”en Noticas Aliadas, vol 41, no. 8, 21 de abril de 2004, p. 1-2.


� Lo que se llama en la antropología cultural “la configuración cultural” que se refiere a la psicología de una cultura o su manera de interpretar la realidad.


� El recién publicado informe de la Comisión de la Verdad y Reconciliación en el Perú, que estudiaba los años de violencia durante regimenes democráticos, subraya como esta doctrina de seguridad nacional (la comisión no utiliza este nombre) termina en la matanza arbitraria de miles de personas por las fuerzas militares y policiales, siempre con el mismo argumento de proteger la seguridad de todo el país.  Ve Comisión de la Verdad y Reconciliación Informe Final, p. 323-24. El informe final comenta: “La CVR ha constatado que existió una notoria relación entre situación de pobreza y exclusión social, y probabilidad de ser victima de la violencia.” Informe Final, Conclusiones Generales, n. 4, p. 315. Página web: http://www.cverdad.org.pe/ifinal/index.php





� “La Iglesia, al proclamar el Evangelio, raíz profunda de los derechos humanos, no se arroga una tarea ajena a su misión, sino, por el contrario, obedece al mandato de Jesucristo al hacer de la ayuda al necesitado una exigencia esencial de su misión evangelizadora. Los Estados no conceden estos derechos; a ellos les corresponde protegerlos y desarrollarlos, pues pertenecen al hombre por su naturaleza.” (SD, 165)


� Tenemos que pesar en nuestras entrañas la situación crítica de las víctimas de la falta de respeto por los derechos humanos.  Así, como Dios respondió al grito de dolor de su pueblo en la esclavitud de Egipto (Ex 3,8), nosotros podemos sentir su grito de dolor hoy y responder desde los valores de nuestro carisma.


“Debemos remontarnos al origen de nuestra opción por los DDHH.  Y nos encontraremos con que ésta generalmente se inicia como cuando se da a luz la vida humana, en un grito... Un grito escuchado y sentido como en carne propia.  La opción por los DDHH no nace de una teoría ni de una doctrina en particular.  La misma Declaración Universal es producto de una larga y compleja madeja de gritos y “ayes” de millones de personas a lo largo y ancho del planeta y de la historia…” Citando, Luis PEREZ AGUIRRE, “Si Digo Educar para Los Derechos Humanos,”  una conferencia dictada en el II Encuentro Latinoamericano de Pastoral de Derechos Humanos organizado por el Dpto. de Pastoral Social (DEPAS) de CELAM, en Lima, Perú, agosto de 1997, 31.


�  “Un sordo clamor brota de millos de hombres, pidiendo a sus pastores una liberación que no les llega de ninguna parte.” (Medellín, 14, 2).


“El clamor pudo haber parecido sordo entonces.  Ahora es claro, creciente, impetuoso y, en ocasiones, amenazante” (Puebla 87-89). 


� Robert DODARO, “Agustín, Activista Político,”en Agustín el Padre del Activismo Político Cristiano, 34.


� Ibid., 33.


� “San Agustín era el primer autor cristiano que proponía que un orden social justo no podría formarse en presencia de la decepción para propósitos políticos. Su rechazo moral absoluto de la mentira, incluyendo la que se aplica para ayudar a otra persona, la cual consideró basada en premisas falsas: la mentira justa (iustum mendacium) y el pecado justo o compensativo (peccatum iustum o pecatum compensatium). El locus en San Agustín para el rechazo moral de falsedades cometidas en el interés nacional parece encontrarse en esta categoría. Al final, rechaza en absoluto cualquier justificación moral posible de un pecado compensatorio, y cualquier intento de justificar la mentira discrecional aún en favor de la seguridad nacional.” DODARO, “Mentiras Elocuentes, Guerras Justas y La Política de Persuasión, 8.


� Miguel Angel KELLER, Evangelización y Liberación: El Desafío de Puebla (Madrid: Ed. Biblia y Fe, 1987), 250-51.


� Para referencias en estos documentos sobre la dignidad humana, ve en Medellín: 1,5; 1,10; 2,14; 4,8; 10,10. En Santo Domingo, 13, 108, 157, 159, 231, 235, 268, 271


� KELLER, Evangelización y Liberación , 242. Ve su excelente análisis del documento sobre la dignidad humana, 242-251.


� La Asamblea extraordinaria del Sínodo de Obispos reconoció en la “eclesiología de comunión” la idea central y fundamental de los documentos del Concilio.  Ver Relación Final, L’Osservatore Romano (10 dic, 1985), 7.  También citado JUAN PABLO II, Ecclesia de Eucaristía, 34.


� Por ejemplo no. 8, Constituciones de 2001, “El fundamento de la vida agustiniana es la vida común, mediante la cual, arraigados y unidos en la caridad de Cristo, los Hermanos se sirven mutuamente…”.  También Cap. 2, nos. 26ss., sobre la espiritualidad de la Orden.


� Hay mucho escrito sobre el tema.  Algunas referencias: Marcello de C. AZEVEDO, Comunidades Eclesiales de Base: Alcance y desafío, (Madrid: Atenas, 1986) es un buen estudio sobre el desarrollo de las CEBs;  Roberto OLIVEROS,  Seguimiento de Cristo En Las Comunidades Eclesiales de Base, (Bogotá: CLAR, 1994).  Carlos MESTERS, Una Iglesia que nace del Pueblo,( Lima: MIEC, 1972).


� PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, n. 58.


� Medellín cita en este número,  Conc. Vat. II, Const. Dogm. Lumen gentium, n. 8.


� El titulo de esta sección de Orientaciones Pastorales es: “Renovación de estructuras pastorales: comunidades cristianas de base.”


� Aquí Medellín cita, Conc. Vat. II, Decr. Apostolicam actuositatem, n. 10.


� Hay 24 números de Puebla que se refiere a las CEB: 96, 97, 98, 105, 111, 119, 125, 156, 173, 239, 262, 262,268, 462, 567, 617, 629, 643, 648, 672, 850, 952, 983, 1309.


� Por ejemplo: n. 617 o 462. 


� En Santo Domingo la consideración sobre las CEB es poca. Nos. 61, 63, 95 y 259 son las únicas referencias y ellas ofrecen poca reflexión sobre esta estructura eclesial.


� KELLER, Evangelización y Liberación, 198.


� PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, no. 9.


� El tema de estructuras de pecado o pecado social se refiere a “la suma de factores negativos, que actúan contrariamente a una verdadera conciencia del bien común universal y de la exigencia de favorecerlo, parece crear, en las personas e instituciones, un obstáculo difícil de superar.” Sollicitudo Rei Socialis, 36.  También “Las decisiones, gracias a las cuales se constituye un ambiente humano, pueden crear estructuras concretas de pecado, impidiendo la plena realización de quienes son oprimidos de diversas maneras por las mismas.” Centesimus Annus, 38; ve no. 75.  Los obispos de AL comentan: “La Iglesia defiende los auténticos valores culturales de todos los pueblos, especialmente de los oprimidos, indefensos y marginados, ante la fuerza arrolladora de las estructuras de pecado manifiestas en la sociedad moderna.” (Santo Domingo, 243).  Medellín utilizaba el término “violencia institucionalizada,” 2,16.  También ver Puebla, 28. También ver, Consejo Cor Unum “El Hambre en el Mundo”, #25.


� JUAN PABLO II, Centesimus Annus, 35, “... grava el problema, todavía no resuelto en gran parte, de la deuda exterior de los Países más pobres.  Es ciertamente justo el principio de que las deudas deben ser pagadas.  No es lícito, en cambio, exigir o pretender su pago, cuando éste vendría a imponer de hecho opciones políticas tales que llevaran al hambre y a la desesperación a poblaciones enteras.  No se puede pretender que las deudas contraídas sean pagadas con sacrificios insoportables.  En estos casos es necesario-- como, por lo demás, está ocurriendo en parte-- encontrar modalidades de reducción, dilación o extinción de la deuda, compatibles con el derecho fundamental de los pueblos a la subsistencia y al progreso.”


� PABLO VI, Evangelii Nuntiandi, 30: “Es bien sabido en qué términos hablaron durante el reciente Sínodo numerosos obispos de todos los continentes y, sobre todo, los obispos del Tercer Mundo, con un acento pastoral en el que vibraban las voces de millones de hijos de la Iglesia que forman tales pueblos. Pueblos, ya lo sabemos, empeñado con todas sus energías en el esfuerzo y en la lucha por superar todo aquello que los condena a quedar al margen de la vida: hambres, enfermedades crónicas, analfabetismo, depauperación, injusticia en las relaciones internacionales y, especialmente, en los intercambios comerciales, situaciones de neocolonialismo económico y cultural, a veces tan cruel como el político, etc. La Iglesia, repiten los obispos, tiene el deber de anunciar la liberación de millones de seres humanos, ente los cuales hay muchos hijos suyos; el deber de ayudar a que nazca esta liberación, de dar testimonio de la misma, de hacer que sea total. Todo esto no es extraño a la evangelización.”


� Para ver más sobre el particular, se puede confrontar la sección IV de Sollicitudo Rei Socialis.


� En AL 30% de la población urbana y 54% de la población rural está debajo la línea de pobreza. CEPAL, Panorama Social de América Latina (Naciones Unidas: Santiago, Chile, 1998), 35.  Según el informe el nivel de indigencia no ha mejorado nada, incluso es peor, que en el año 1980.


� También ver Puebla 1257.


� DODARO, “Agustín, Activista Político,” 29.


� Ibid.


� Ver J. E. MERDINGER, Rome and the African Church in the Time of Augustine. (New Haven: Yale Univ. Press, 1997), 120-129.


� PABLO VI, Octogesimus Adveniens, 4.


� PNUD, Informe Sobre el Desarrollo Humano 1998 (Madrid: Mundi-Prensa Libros, 1998), 30.


� T.J. VAN BAVEL, “Espiritualidad Agustiniana para la Iglesia en el Mundo Moderno,” en La Familia Agustiniana Ante el Tercer Milenio (Roma: Curia Generalizia Agostiniana, 1999), 52.


� Bernard BRUNING, “La Caída de Roma y su Significado Religioso.” en La Familia Agustiniana Ante el Tercer Milenio,”  70.


� Capítulo General Intermedio de 1998 Agustinos en la Iglesia Para el Mundo de Hoy, no. 27.  También puede ver Clodovis BOFF,  El Camino de la Comunión de Bienes, (Iquitos: OALA y CETA, 1991), 64.


� PNUD, Informe sobre Desarrollo Humano 1998, 2-3.  La diferencia en automóviles es 145 veces más consume la quinta parte más rica en comparación con los más pobres; 77 veces más de papel; 49 veces más de líneas telefónicas; 17 veces más de energía; 11 veces más de carne; 7 veces más de pescado.


� En 1870 la diferencia de ingresos por persona entre el país más rico y el más pobre era 3 veces; en 1913, 11 veces; en 1950, 35 veces; en 1973, 44 veces; en 1992, 72 veces. JUAN PABLO II, Laborem Exercens, dice “La distancia entre la mayor parte de los Países ricos y los Países más pobres no disminuye ni se nivela, sino que aumenta cada vez más, obviamente en perjuicio de estos últimos.”no.17. También Sollicitudo Rei Sociales, 14, 17, 28 y Centesimus Annus, 4.


� JUAN PABLO II, Discurso ante la ONU, 1979, no. 18.


� Vittorino GROSSI, “De los Años 80s a Nuestros Días: ¿Hacia Nuevas Perspectivas de Diálogo entre Nuestra Sociedad y el Mundo Cristiano,” en El Mundo Político-Económico: Una Perspectiva desde San Agustín, 162.


� PABLO VI, Populorum Progressio, 49. JUAN PABLO II, Sollicitudo Rei Socialis, 31.


� Medellín: 1,3; 1,5; 3,3; 14,4; 14,5; 14,16. Puebla: 133, 138, 267, 327, 477, 492, 747, 975, 1224. Santo Domingo: 102, 169, 171, 174, 200, 206, 233, 


� “el subdesarrollo latinoamericano, con características propias en los diversos países, es una injusta situación promotora de tensiones que conspiran contra la paz.” Medellín 2,1. Todo el documento 2 de Medellín desarrolla el vínculo entre la injusticia y la amenaza a la paz.


� Puebla: 477, 667, 709, 975. Santo Domingo: 102.


� Se puede apreciar los principios fundamentales en la experiencia de San Agustín por la justicia y la paz, que incluye la importancia y centralidad de la justicia y la paz y la paz como fruto de la justicia, en el artículo de Miguel Angel KELLER, “Enfoque Agustiniano del Trabajo de Justicia y Paz: La Experiencia de San Agustín,” en Agustín el Padre del Activismo Político Cristiano, 62-64.


� Tarcisius VAN BAVEL, La Opción por los Pobres de San Agustín: Predicación y Práctica (Roma: Secretariado de Justicia y Paz, Curia Agustiniana, 1992), 18.


� VAN BAVEL, La Opción por los Pobres, 19.


� Mucha de esta reflexión se puede encontrar en el artículo de Gonzalo TEJERINA, “Christus Totus-Cuerpo Místico De Cristo,” en Il Pensamiento di S. Augustín y la Sociedad Contemporanea. Congreso Internacional. Se encuentre en http://www.aug.org/augustinianum/assembly/TejerinaS.htm


� “La política de corte neoliberal que predomina hoy en América Latina y el Caribe profundiza aún más las consecuencias negativas de estos mecanismos. Al desregular indiscriminadamente el mercado, eliminarse partes importantes de la legislación laboral y despedirse trabajadores, al reducirse los gastos sociales que protegían a las familias de trabajadores, se han ahondado aún más las distancias en la sociedad.”(Santo Domingo, 179)


� Son numerosísimas las veces en que Agustín aduce como prueba de este principio a las palabras dirigidas a Pablo en el camino de Damasco: "Si este cuerpo no estuviera unido a la cabeza por el vínculo de la caridad, hasta el punto de no hacer más que una sola persona de la cabeza y del cuerpo, no gritaría desde el cielo a uno de sus perseguidores: `Saulo, Saulo, porqué me persigues?'.... La cabeza grita por los miembros, la cabeza habla en nombre de los miembros.”  ¿Cómo sería el grito de Cristo frente al sufrimiento actual?


� SAN AGUSTIN, Sermón 355.


� SAN AGUSTIN, Carta 126, 7.  Ver también C. BOFF, 89-90.


� SAN POSIDIO, “Vida de San Agustín,”en Obras de San Agustín, I (Madrid: BAC, 1979), cap. 31, p. 363.  También ver VAN BAVEL, La Opción por los Pobres, 26-30 sobre la praxis de Agustín a favor de los pobres y de los impotentes. Se puede notar, “la continua preocupación del Obispo Agustín por los más pobres de su comunidad. Llegó hasta vender los vasos sagrados para socorrerles e intercedía continuamente por ellos. Hecho "mendigo de los mendigos" (Serm. 66,8), Agustín incluía al final de su predicación casi siempre las mismas palabras: "den a los pobres" (Serm. 61,13), "piensen en los pobres" (Serm. 25, 8; Serm. 122, 6), "entreguen a los pobres lo que habían reunido" (Serm. 66,5),” Miguel Angel KELLER,  “Comunidad y Justicia Social,” ponencia en un simposio: Il Pensamiento di S. Augustín y la Sociedad Contemporanea.


� También se refiere en el número 114 al estilo de vida de los obispos.


� Miguel Angel KELLER, “Enfoque Agustiniano de Trabajo de Justicia y Paz,” 68.


�  Ver también números 24 y 1268. Santo Domingo usa esta frase una sola vez, número 85, relacionada con la vida religiosa.
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